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A Sisy, la gata que me enseñó a amar a toda su especie;

Pegajoso, mi superhéroe enmascarado, 

ambos descubrimos el poder de las segundas oportunidades;

Mitzy y Sunny, mis pequeños guardianes, 

gracias por mantener unidos los pedazos de mi corazón 

y llenar todos mis vacíos con suaves y cálidas... bolas de pelos.

No menos importantes, Jeimy y Sofi... 

que me hicieron conocer la dulzura, pureza y lealtad de sus almas.

A todos esos animalitos que nunca encontraron el camino de regreso a su hogar 

y aquellos sin nombre que nunca conocieron uno.

A las personas que rescatan, adoptan y aman a esos seres inocentes, 

prestando su voz para defenderlos.

“No me digas que conoces lo que es el amor 

si nunca has amado a un animal,

y mucho menos, si no has logrado que uno de ellos te ame”.
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Nota de la autora
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Si por alguna extraña razón has llegado hasta aquí y no te gustan los gatos, aún estás a tiempo de cerrar el libro y leer algo diferente porque esta novela no te va a gustar, o tal vez sí, pero es tu riesgo... no digas que no te lo advertí.

“Ningún animal fue lastimado en la realización de esta novela”.
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Cuando llego a la única salida que tengo veo que está cerrada. El enorme candado no deja lugar a dudas. El plan original era volver por donde entramos, Chris tiene una cuerda en su mochila que era la que utilizaríamos para que los chicos desde el otro lado nos ayudaran, pero yo no tengo nada. Veo que sobre la pared hay unas enredaderas con flores, me acerco y tanteo hasta encontrar una especie de malla que es de donde se agarran, los huecos son lo suficientemente grandes como para que mi pie entre en ellos, pero no sé si soportará mi peso. Cuando escucho los pasos más cerca sé que es la mejor opción que tengo.

Comienzo a subir sintiendo algunas espinas clavarse en mis manos, la malla se siente inestable, me apresuro y cuando llego a la cima del muro estoy casi eufórica.

—¡Hey! —gritan dos hombres al dar conmigo al fin. Corren más rápido hacia a mí. 

Todos nos detenemos en nuestras posiciones cuando escuchamos una fuerte explosión que viene de adentro de la casa. Aprovecho la confusión de los hombres para saltar hacia el otro lado a pesar de ser alto. Caigo lo mejor que puedo, pero uno de mis talones me molesta, no tengo tiempo de pensar en ello cuando comienzo a correr de nuevo. No importa la dirección, lo único que quiero es alejarme, aunque al mismo tiempo quiero volver porque lo irónico e injusto de la situación es que logré rescatar a uno de mis amigos, pero tuve que dejar a otro.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

CAPÍTULO 1

[image: ]


[image: C:\Users\acer\Desktop\1555180245526.png]

—¡Mamá! —grito desesperada bajando las escaleras.

—¿Por qué tanto alboroto? Apúrate a desayunar para que nos vayamos, llegarás atrasada —contesta sin prestarme atención.

—Mamá, ¿has visto a Sunny? No lo encuentro por ninguna parte. 

—No lo he visto, debe de estar escondido en alguna parte. Ya aparecerá.

—Yo no iré a ningún lado si no aparece.

—Claro que sí irás —sentencia.

Mis ojos comienzan a ponerse rojos.

—¿Y si se salió de la casa? ¿Y si no regresa?

Todo lo peor cruza por mi mente.

—Yo lo buscaré mientras no estás, ¿está bien? —propone ella aunque no estoy convencida.

Soy obligada a ir a la escuela a pesar de lo preocupada que estoy. Lloro en el auto de mi madre mientras ella conduce en silencio. Sabe que no tiene que presionarme más. No he desayunado nada. Ninguno de mis familiares me dio demasiada importancia, todos dijeron que ya aparecería más tarde.

Pero, ¿y si no es así?

—Hija, tienes tres gatos más de los que preocuparte.

—Tú tienes tres hijos, mamá. Si uno de ellos se perdiera, ¿podrías vivir feliz y tranquila con los que te quedan?

—No puedes comparar, esos gatos no son tus hijos —dice antes de estacionar justo enfrente de la entrada.

—Yo los cuido, los alimento, los baño, los llevo al veterinario si enferman, los amo con todo mi corazón; no es demasiado diferente. Pero no lo entiendes, no podrías entenderlo —contesto antes de bajarme del auto sin despedirme de ella.

Camino por los pasillos sin fijarme mucho en nadie. Trato de limpiarme los ojos, pero de seguro se nota que he estado llorando.

Mis amigas Kim y Elisa me encuentran cuando estoy cerrando mi casillero para ir a mi primera clase.

—Por Dios, ¿qué te pasó en la cara? —pregunta Kim sin filtros y me provoca llorar más.

—¿Sucedió algo malo? —quiere saber también Elisa.

—Mi gato...

—¿Tu gato? —preguntan ambas viéndose confundidas.

—Mi gato desapareció —decirlo hace que sienta las lágrimas queriendo salir de nuevo—. Y mi madre me obligó a venir a la escuela en lugar de dejarme salir a buscarlo.

—Pensé que alguien de tu familia había muerto —Kim se ve aliviada.

—Yo también —concuerda mi otra amiga.

Las miro desconcertada ante su falta de comprensión. Ninguna de ellas tiene animales en su casa, pero pensé que tratarían de entenderme. Ni siquiera tengo fuerzas para enojarme con ellas ahora.

El timbre me salva de iniciar una conversación con mis mejores amigas. Camino sin decir nada más y ellas me siguen.

No puedo escuchar nada de lo que dicen los maestros, ni siquiera estoy prestando atención. Cuando todos miran hacia al frente siento una nueva oleada de preocupación y mis ojos arden. Bajo la mirada y finjo buscar algo en mi mochila, después de un par de respiraciones levanto la vista y el chico raro del fondo me está observando fijamente. Nunca he hablado con él y creo que no tiene amigos, no lo he visto conversar con nadie, por lo que resulta extraña la manera tan familiar que tiene de mirarme.

Permanezco sentada con la espalda recta preguntándome si sigue observándome, pero no me atrevo a volverme para comprobarlo.

En el almuerzo, mis amigas solo juegan con la comida. Ellas siempre hacen eso hasta que es demasiado tarde y dejan la mayor parte en el plato. Yo no soy así, pero hoy lo hago como ellas y dejo casi todo.

—¿Podrían acompañarme después de la escuela?

—¿Dónde irás? —cuestionan ambas.

—A buscar a mi gato —contesto pensando que es obvio, pero ellas se miran como si fuera la primera vez que escuchan del asunto.

—Lo siento, tengo prácticas.

—Tenemos prácticas —aclara Kim. Ambas son porristas.

—Esto es realmente importante para mí, podrían venir después —insisto aunque sé que no lo harán.

Ellas se miran incómodas, lo que me incomoda a mí también.

—Está bien, las veo luego —me dirijo hacia mi última clase del día. Ellas no intentan detenerme, pero eso ya lo suponía.

Comencé a ser amiga de Kim y Eli el año pasado, cuando comenzamos la secundaria. Tuvimos que hacer un trabajo de grupo y desde entonces ellas se volvieron inseparables de mí, este año entraron al grupo de porristas y se han vuelto más populares, por consiguiente yo también. Aunque está claro que yo nunca podría ser como ellas.

Kim es muy bonita, aunque es más baja de lo que ella quisiera, por eso maltrata sus pies con los tacones más altos que pueda encontrar. Todos los días su cabello luce unas ondas doradas perfectas porque se pasa una hora cada mañana para lograr ese efecto. Nadie sabe que en realidad su cabello no es de ese color, ni que se retoca las raíces cada semana.

Eli es la más alta de las tres, pero no tiene el carácter fuerte de Kim para llegar a ser algún día la líder de las porristas. Su cabello oscuro y sus ojos verdes le dan un aire exótico que los chicos han comenzado a notar. Creo que en el fondo Kim le tiene un poco de envidia, pero nunca lo admitiría.

Yo, obviamente no soy tan delgada como ellas, ni tan flexible. Con mi cabello oscuro y largo, mi piel pálida, mis ojos grandes y un par de kilos de más. Nunca sería una porrista ni aunque pudiera, pero ser popular no es tan malo. Después de haber sido invisible, se siente bien que la gente te salude al pasar y te reconozca como una persona, y no choque contigo en los pasillos.

Es bueno tener amigas, más allá de mis gatos. Pero cuando esas amistades no te ayudan en algo tan importante para ti, ¿realmente puedes llamarlas amigas?

Cuando salgo a esperar que mi madre venga a recogerme, me encuentro de nuevo con la mirada del chico raro. Él sale en su bicicleta y pasa frente a mí. No nos saludamos, ni nos despedimos, pero siento que él quiere decir algo aunque no sé si quiero saber qué.

El reloj no avanza lo suficientemente rápido. Cuando al fin veo el auto blanco de mi madre es un verdadero alivio.

—¿Apareció? —pregunto apenas abro la puerta y entro.

—No, ya busqué por toda la casa —se ve apenada por no encontrarlo.

—¡Vamos! Tengo que encontrarlo —la apuro.

—Tranquila, él volverá, seguro conoce el camino a casa.

Había tenido la débil esperanza de que mi madre hubiera llegado con buenas noticias.

Comienzo a preguntarme qué tan lejos puede ir un gato y regresar sano y salvo a casa.

Una lágrima silenciosa corre por mi mejilla mientras miro por la ventanilla hacia la calle. Nos detenemos en un semáforo en luz roja.

Unos ojos intensos me observan de nuevo por un segundo antes de perderse mientras el auto avanza. Espero que no me hubiera visto llorando, pero luego recuerdo que no me importa lo que piense de mí, es alguien que ni siquiera conozco. O no debería importarme. Sin embargo algo hace que me voltee y así compruebo que él también sigue observándome. Vuelvo rápidamente mi vista al frente y recuerdo por qué estoy tan triste.

No tengo tiempo para recostarme, aunque tampoco podría porque mi cama está invadida por mis otros gatos: Sisy, Pegajoso y Mitzy. Voy por mi laptop y busco una foto de Sunny, la coloco junto a su descripción, imprimo muchas copias y bajo para buscar a mi madre. Ella está discutiendo con mis hermanos que no quieren hacer sus tareas.

—Voy a salir —anuncio con las hojas en mi mano.

—¿Con permiso de quién? —interfiere mi hermano.

—Tú cállate.

—No le hables así a tu hermano. Además tiene razón —agrega mi madre.

—Mamá, no tengo tiempo para esto —me quejo—. ¿Puedo salir?

—¿A dónde irás?

—Por el vecindario, imprimí unos volantes —se los muestro, pero ella duda.

—No me gusta que andes sola por ahí. No te alejes demasiado y vuelve antes de que anochezca —concede al fin.

—Está bien, adiós.

No sé por dónde comenzar, decido preguntar a todos los vecinos de mi cuadra y luego decidiré hacia dónde seguir si encuentro alguna pista.

Voy hacia mi izquierda. Mi vecina, la señora White, es una jubilada que vive sola. La encuentro sentada en su porche delantero con una tableta electrónica en la mano, ha descubierto las redes sociales recientemente y no quiere reconocer que está muy enganchada al asunto. Incluso a mí me envió una solicitud de amistad.

—Hola, hermosa. ¿Qué te trae por aquí? —pregunta cuando se da cuenta de que estoy frente a ella.

—Buenas tardes, señora White. Me preguntaba si no ha visto a mi gato por aquí —le alcanzo un volante.

Ella lo observa detenidamente acomodando sus lentes sobre el puente de su nariz.

—Es muy lindo, pero no lo he visto. ¿Cuándo se perdió?

—En algún momento entre anoche y esta mañana —respondo.

—Si lo veo por aquí, te avisaré —dice pareciendo sincera.

—Está bien, muchas gracias —comienzo a alejarme.

—¡Suerte! —grita cuando llego a la calle.

Sigo a la siguiente casa y luego la que sigue, pero nadie sabe nada.

Coloco algunos carteles en los postes de luz, cuando termino de recorrer mi cuadra decido ir más lejos a pesar de que pronto anochecerá.

Toco un timbre y nadie contesta. Pienso que no hay nadie en casa y estoy por colocar un volante por debajo de la puerta cuando ésta se abre y veo unos ojos a los que nunca les había prestado atención.

Parece que está tan sorprendido como yo de verme frente a él. No tenía ni idea de que viviera por aquí. De haberlo sabido nunca hubiera tocado su puerta.

Por un momento me olvido de por qué estoy allí. Pero él me lo recuerda al aclararse la garganta y presionarme sin palabras para que le diga qué es lo que quiero.

—Eh... yo... perdí a mi gato, ¿no lo has visto? —le muestro el volante que estaba por dejar, él lo observa un largo rato hasta ser incómodo.

Estoy por irme porque pienso que no responderá cuando lo hace.

—No lo he visto —su voz es más grave de lo que pensaba, mucho más que la de mis compañeros, nuestros compañeros de clases.

—Okey... gracias —me doy media vuelta y comienzo a caminar para alejarme porque pienso que no dirá nada más.

—Isabella... —me detiene. Escuchar mi nombre en su voz me provoca escalofríos.

—¿Sí? —me da vergüenza que se dé cuenta de que yo no sé su nombre.

—Puedes darme uno —apunta a las hojas que sostengo en mi brazo.

—Sí, claro —se los alcanzo y él saca más de uno, pero no digo nada.

Nos miramos un momento antes de darme cuenta de que sigo como una estatua frente a él.

—¡Christian! ¿Dónde diablos estás? —grita alguien desde adentro y parece estar muy enojado.

—Adiós... —dice antes de cerrar la puerta sin darme tiempo de contestar.

Eso fue... raro.

Observo por última vez su casa desde la calle, está muy descuidada, seguramente he pasado muchas veces por aquí, pero no sabía quién vivía en ella.

Christian... ese es su nombre. Todos en la escuela lo llaman el chico raro o simplemente “ese”. Nunca había dado más de una mirada en su dirección. Luce peligroso y no es algo en lo que esté interesada.

Incluso a los chicos podría darles miedo, aunque no lo admiten, y por eso no se meten demasiado con él. Pero debo decir que al ver de cerca sus ojos no siento temor, ni siquiera sé lo que siento.

Me dirijo al refugio de animales que he visto cerca y converso con el encargado. Él me dice que no saben nada de Sunny, pero que estarán atentos. Les dejo unos volantes y luego me voy.

Continúo con unas casas más, hasta que mi teléfono suena. Pienso que tal vez es alguien que vio mi cartel, pero me desilusiono al ver que solo es mi madre.

—Isa... ¿dónde estás? Ven a casa, tu padre ya llegó.

—Mamá, los gatos salen de noche —intento obtener más tiempo.

—Ven a casa o saldré a buscarte —sentencia antes de colgar.

Suspiro derrotada y camino de regreso a casa mirando en todos los rincones que puedo.

Llego molesta porque me hayan obligado a volver.

—Ya aparecerá —dice mi padre mientras va hacia la cocina.

—Ayuda a tus hermanos a poner la mesa —pide mamá ignorando mi cara. Camino hasta el comedor sin decir nada.

—¿Encontraste a Sunny? —preguntan mis hermanos cuando me ven entrar.

—No —es lo único que digo.

Tengo dos hermanos, Oliver de diez años y Dustin de seis.

—Ya alimentamos a los demás —anuncia mi hermano pequeño.

—Gracias —les sonrío.

Apenas toco la comida, no dejo de pensar en lo que habrá comido mi pequeño gato, si es que ha comido algo. Tal vez esté asustado y hambriento, no puedo soportar esa imagen en mi cabeza.

—¿Puedo ir a mi habitación? —pregunto a nadie en particular.

—Pero no has comido casi nada —dice mamá.

—No tengo hambre. Además tengo una tarea que terminar antes de acostarme.

—Está bien, ve —concede mi padre.

—Gracias.

Cuando entro en mi habitación veo a Sisy sentada sobre mi escritorio, deja de lamerse un momento al advertir mi presencia, pero luego continúa. Ella es una gata blanca de ojos verdes, tiene catorce años conmigo. Prácticamente hemos crecido juntas, alguien se la regaló a mi madre y ella decidió conservarla, gracias a Dios.

Pegajoso está en una esquina de mi cama, cuando me acerco a él se levanta y me lame la mano cuando se la ofrezco. Esa dulzura áspera es justo lo que necesito. Comienza a escalar por mi cuerpo como hace siempre hasta que lo abrazo como le gusta. Él es un gato blanco con negro, también tiene ojos verdes que está conmigo hace siete años. Lo vuelvo a dejar en la cama cuando Mitzy sale de adentro de mi armario con su dulce “miau”. Le acaricio la cabeza y pienso de nuevo en Sunny. Mitzy y él son hermanos de nacimiento, pronto tendrán 3 años. Aunque no se parecen mucho. Mitzy es la única que tiene los ojos celestes, aunque a veces parecen grises y otras veces se asemejan al celeste del cielo en un día soleado. Es parecida a un siamés, aunque atigrada, no estoy segura de qué raza es y la verdad no me importa demasiado. Su hermano, Sunny es blanco con gris y un poco atigrado.

Voy hasta la jaula de Jeimy, mi conejita, ella se parece a Pegajoso, aunque es un año mayor. Le pongo comida y agua limpia, luego dejo que me de unos besos de agradecimiento antes de lanzarme en mi cama y pensar qué tan difícil sería escaparme de casa sin que nadie se dé cuenta. Nunca lo he hecho, no es como si quisiera hacerlo para irme de fiesta.

Comienzo a llorar sin percatarme de ello, entonces Mitzy salta a mi cama y juro que su mirada preocupada dice: ¿qué te sucede? Se acerca a mí sin perder tiempo, me huele la cara y hace algo inesperado, lame las lágrimas que se deslizan por mis mejillas. No sería tan increíble si fuera algo común, pero el hecho es que ella nunca me ha lamido antes. Es una gatita cariñosa, pero “lamedora” definitivamente no es un adjetivo que utilizaría para ella.

No me quejo a pesar de que su lengua áspera me hace cosquillas al final. Se acomoda encima de mi pecho con su cabeza junto a mi corazón y ahí se duerme. Cuando nuevas lágrimas quieren salir, ella levanta la cabeza como para asegurarse de que estoy bien. Me calmo y ella se vuelve a acostar.

Recuerdo que tengo tarea que hacer, pero por primera vez no me importa. No movería a mi gata por nada del mundo.

Cuando despierto estoy un poco desorientada, veo en el reloj de mi mesita de noche que son las 00:25 a.m. Mitzy se bajó de mi pecho en algún momento y ahora descansa a mi lado. Me levanto para apagar la luz, voy hasta mi ventana y observo la calle desierta. Estoy por volver a la cama cuando lo veo, o eso creo. Maneja su bicicleta muy lentamente mientras mira hacia mi casa, mi corazón se dispara y no lo puedo evitar, pienso en que si podrá verme a pesar de la oscuridad de mi habitación. Él continúa hasta que lo pierdo de vista.

Vuelvo a mirar mi reloj, preguntándome qué hace a esta hora de la noche y si sabe que vivo aquí.

Me pregunto qué tanto sabe sobre mí. Y por qué yo no sé nada de él.
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Me despierto cansada y con los ojos hinchados, hago lo que puedo por disimularlo antes de bajar.

Cuando dejamos a mis hermanos en su escuela y me quedo a solas con mi madre en el auto se me ocurre algo.

—Si consigo con quien ir, ¿podría buscar a Sunny en la noche?

—¿Y quién sería? —me observa mientras estamos en un semáforo en rojo.

—No sé, tal vez Kim o...

—Un par de niñas solas en la noche, no lo creo.

—Pero mamá... —me quejo—. Los gatos son animales nocturnos, si hay una posibilidad de que lo encuentre será en la noche. Más si es un gato tan asustadizo como él.

—O alguien puede verlo y te avisará. Aunque sea de día, si él te ve o te escucha seguramente saldrá de su escondite.

Me hundo en mi asiento sin decir nada más. No me quejo de mamá, es una buena madre aunque últimamente está muy abrumada por mis hermanos y ya no tiene tiempo para mí.

—Nos vemos más tarde —se despide al dejarme.

—Adiós, mamá.

Salgo del auto sin muchas ganas. Siempre me ha gustado la escuela, soy buena sacando buenas notas y recibiendo elogios de los maestros. Y desde que soy amiga de Kim y Elisa también mis compañeros me halagan. Las encuentro charlando animadamente frente al casillero de Kim.

—¡Isabella! —chillan apenas me ven—. Te estamos esperando.

—¿Qué sucede? —es mi único saludo.

—No creerás esto. ¿Adivina quién tiene novio? —pregunta Eli moviendo las cejas en dirección a Kim.

—¿Qué? ¿Matt?

—¡Sí! —grita alegre y algunos miran en nuestra dirección. Se recompone y habla más bajo—. Me lo pidió ayer, después de las prácticas. Imagínate si hubiera ido contigo a buscar a tu gato —ambas sonríen y yo pierdo la sonrisa que comenzaba a asomar en mi rostro.

—Por cierto, ¿hiciste la tarea? —cuestiona Eli.

—No, no tuve tiempo.

—¡¿Qué?! —vuelven a gritar las dos.

—Yo tampoco tuve tiempo por lo de Matt, esperaba que tú nos ayudaras.

—¿Y tú por qué no la hiciste? —pregunto a Eli.

—Pues lo intenté —lloriquea—, pero sabes que los números no se me dan bien. ¿Crees que puedas hacerla antes de que llegue el maestro?

—No lo creo, no tengo cabeza para eso.

Ellas se miran sin decir nada mientras caminamos hacia nuestra primera clase del día.

Veo al chico raro del fondo, que ahora sé que se llama Christian, mirarme cuando entro. No sé si saludarlo ya que hemos hablado ayer, pero tardo demasiado en decidirlo, así que simplemente me muevo hasta mi asiento y esquivo su mirada.

Abro mi cuaderno con la primera tarea no realizada de mi carrera escolar, el más sorprendido es el maestro.

Me llama cuando la clase termina, mis amigas se despiden de mí mientras espero que todos salgan. Christian pasa por mi lado me mira y se va sin despedirse. No sé por qué ahora lo noto tanto, si nunca lo había hecho.

—Isabella, ¿ocurre algo malo? —quiere saber mi maestro y no sé si contarle la verdad.

—Yo... no tuve tiempo para hacer la tarea, pero trataré de que no vuelva a ocurrir.

—¿Por qué no tuviste tiempo? ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? Puedes contarme —ofrece sinceramente interesado, al menos eso parece.

—No sucede nada, solo unos asuntos familiares, le prometo que no fallaré de nuevo.

—Eres mi mejor estudiante. Puedes presentar el trabajo la próxima clase, pero es una excepción, no volveré a darte esta opción.

En realidad no quiero que me dé una oportunidad más, pero de todos modos lo agradezco.

—Gracias, no le dirá a mis padres, ¿verdad?

—¿Sucede algo malo con ellos?

—No, solo no quiero que se preocupen sin razón.

—Por esta vez no diré nada.

—Gracias de nuevo.

Salgo y corro hacia mi próxima clase y entonces choco contra la espalda de Adam.

Él reacciona rápidamente y me sujeta evitando que caiga.

¡Soy tan torpe!

Quisiera que la tierra me trague cuando me pregunta si estoy bien, o eso creo entender porque no oigo más y solo puedo observar sus labios moverse.

Se ve tan lindo, todo preocupado por mí.

—Disculpa —es lo único que consigo murmurar y al parecer es lo único que diré porque él me sonríe con su sonrisa perfecta y estoy perdida.

Siento su ausencia cuando me suelta una vez que estoy estabilizada, al menos físicamente.

—Ten cuidado —dice antes de irse.

[image: image]
Me quedo suspirando hasta que me doy cuenta de que se me está haciendo demasiado tarde y tengo que correr de nuevo, pero esta vez lo hago con más cuidado.

En el almuerzo estoy sorprendida cuando veo que la mesa que ocupo habitualmente está vacía y mis amigas están sentadas en la mesa de Matt y sus amigos, los jugadores de fútbol. 

Me quedo un momento sin saber qué hacer hasta que Kim, que está sentada en el regazo de su novio me ve y me llama para que vaya con ellos.

Me pongo nerviosa de inmediato cuando veo que Adam también está en esa mesa y se vuelve para mirarme. No sé si me reconozca de mi torpeza anterior.

Hubiera caminado establemente si no me hubiera sonreído. Sí, me recuerda.

Siempre he estado enamorada de él, bueno desde el año pasado, donde también descubrí que me gustan los chicos. En realidad siempre lo he sabido, pero me refiero a que nunca me había gustado uno en particular. Él juega fútbol con Matt y los demás chicos guapos y populares de la escuela.

Yo nunca he pensado en gustarle a un chico como él. Es demasiado perfecto y yo demasiado normal. Él se merece una novia como la que tiene.

Sophie es la Barbie de la escuela. Sonrisa, cabello y cuerpo perfecto. No me atrevería a pensar en una pareja mejor. Ni siquiera mi amiga y su nuevo novio.

Ambas llegamos a la mesa al mismo tiempo, hay una única silla disponible al lado de Adam, me mira de arriba hacia abajo y luego vuelve a subir antes de hablarme.

—Es mi sitio —dice con una sonrisa burlona.

—Lo siento —me siento estúpida por disculparme por algo que no sé qué es.

—Sophie —la reprende su novio, mientras ella se sienta a su lado.

—Trae una silla de otra mesa y ven aquí —Eli me rescata cuando no sé qué hacer.

Miro alrededor buscando una silla que esté desocupada cuando veo a Christian al fondo, observándome. Como siempre está solo.

Estoy aún más incómoda sabiendo que él vio todo. Consigo la silla y me siento en silencio.

—¿Y quiénes son las invitadas? —pregunta Sophie refiriéndose a mí, lo sé porque me mira directamente.

—Son las amigas de mi novia —interfiere Matt—. Desde ahora se sentarán con nosotros.

Ella asiente mientras toma su cola de dieta.

Entonces los chicos se enfrascan en una charla sobre fútbol y yo me quedo olvidada.

Apenas puedo terminar mi almuerzo, no puedo dejar de ver a la pareja de ensueño. Ella me ve un par de veces, pero yo aparto la mirada inmediatamente.

—Deberías hablar más, integrarte al grupo —dice Kim cuando caminamos hasta nuestra última clase del día.

—¿De qué podr
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